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Aparece cuando puede 





¡¡ASESINOS!! 


Un nuevo asesinato jurídico como pocos tan friamen- 
te combinsdo 'en la historia del absolutismo se encuen- 
tran, se prepara en Barcelona, 

Una nueva masecre de trabajadores está p:onta á per- 
pretarse por la burguesía, por esa burguesía que ayer 
con el nombre de feudales las cometía con sus siervos, 
proletarios hoy. 

Nuevos fusilamientos en masa irán á aumentar el cre- 
cido número de los vencidos en las luchas por la liber- 
tad y contra la tiranía. 

Nuevas deportacionesá granel irán 4 poblar los insa- 
nos islotes del Océano, futuros candidatos á las fiebres, 
al paludismo, al vómito, 4 la muerte penosa y lenta, pe- 
10 Segura. 

Nuevas legiones de relegados irán 4 la perpétua ca- 
dena, al insufrible grillete, á la eterna mazinorra, cCon- 
denados á no ser en el planeta otra cosa que un número 
más en los registros carce.arios; en este planeta donde 
hasta la fiera más dañina, disfruta de su natural liber- 
tad € independencia, porel sólo hecho de haber nacido, 

Le burguesía de hoy noaparece con mayor cantidad de 
sentimientos de humanidad que los feudales de la Edad 
Media: muéstrase con los mismos vicios, con los mi=mos 
instintos feroces, sangrientos, salvajes. Pero la burgue- 
sía española es una excepción esta vez; es más que todo 
eso; presóntase siniestra, dañina, dispuesta 4 a rancar 
vidas de padres que quizás su único delito consiste en 
haber amado demasiado á sus hijos y luchado por le- 
garles ya que no otro patrimonio, una vida libre de las 
asperezas y icisitudes de la actual. Ella, para reali- 
zar tal monstruosidad, confía en que esta vez el pueblo 
también callará; es posible, pero más posible es aún, que 
despierte antes de lo que se figuraba y que el despertar 
sea fúnebre. 

Barcelona es el punto desi. nado para tales infamias: 
de nuevo ha sido convertida la productora ciudad en 
campo de vandalismo: lo más vil de la imaginación bur- 
guesa es allí el preludio de los más abominables eríme- 
mes, que serán realizados en nombre de la justicia. Un 
código que lo que hoy condena mañsna lo absuelve, lo 
determina. A esto le llama justicia la sabiduría bur- 
guesa. ¡Sí la justicia consistiera en eso fuera p eferible 
luchar contra ella! 

Un hecho que la burguesía con:idera criminal, pre- 
tenden curarlo con crímenes mayores, ¡Hé aht toda su 
lógica! 

Así entienden ellos tan graude concepción y sobre 
tal absnrdo la hacen des ansar; así es ella de sublime, 
de majestuosa, de conmovedora, de respetabl-. ¡Mag- 
nífico edificio se pod ía levantar sobre tales cimientos! 

No tienen fósforo en el cerebro más que para el culti- 
vo de la ciencia del «tanto por ciento-» 

Et hecho que dá márgen á esos nuevas monstruosida- 
des que se preparan es de pocos ignorado, 

Una mogiganga religiosa, donde salen 4 lucir los tra- 
p9 mas nuevecitos de la iglesia adornando las anticua- 
as memarractadas de la religión. 

Un público escaso, ignorante, embrutecido, rancio, tan 
rancio, que le parecen más brillantes las luces de la ce- 
ra, que los rayos de la luz eléctrica que alumbran e' ca- 
mino del progreso; tan obtuso de inteligencia, que 
mi tan siquiera sabe darse una explicación de lo que 
presencia, no más vé muchas cruces, mucho doradus y 
medallas que penden del pecho de algunos que van 
muy bien vestidos. Todo eso unido á la estupidez de 
que está poseído, le Ceslumbra, y olvida de que quizás 
aquel día muchos no han comido, que en alguna choza 
hay quien llora por falta de pan. 

Alguien que tieve abiertos los ojos 4 la verdad y qe 
sus condiciones no le permiten ver con buenos ojos tanta 
bajeza y ridiculez juntas, de temperamento rebelde, con 
el arma que cree más poderosa se subleva contra tanta 
canallada: algunos muerea y otros quedan heridos. 
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Después... después... la seguridad personal queda á 
merced de cualquier falsario. 

Vivas represalias, nó contra aquel sinó contra aque- 
llos ¿que pudieran haberse mostrado simpáticos con su 
modo de pensa”, La tortura aplicada como único argu- 
mento para obtener decl: raciones verdaderas ó fal-as, 
eso poco importa: el martirio para que estas sean firma- 
das y álguien se haga responsable de ellas: en fin, las 


monstruosidades del «Santo Oficio» trasludadas á lasj' 


postrimerías del siglo XIX, 

No se aplica el tormento de la rueda, pero se retuercen 
los testículos, se internan cuñas entre la carne y las 
uñas, se pone en acción el palo y el sable, y el bacalao 
seco por todo alimento; un sorbo de agua recompensa Ca- 
da declaración y en ú timo extremo, también el fuego 
se encarga de lo restanto, 

Por último, los fusiles darán cuenta de muchos de los 
presos, lo que evidencia que con muchos crímenes pre- 
tend:n corr: gr uno solo; mas, los elegidos por la bur- 
guesía para que su digestión no resulte interrumpida, 
poco saben de eso: dan rienda :uelta á sus instintos fe- 
roces, y loque les importa es que sus amas y señores 
sepan recompensar debidamente sus meritos. 


Ahora bien, compañeros: aquellos que en un punto 
cualquiera del planeta que habitamos están condenados 
ñ satisfacer la sed de sangre proletaria, son nuestros 
he-manos de fatigas y de lucha, participamos de su mo- 
do de pensar, de sus ideas de emancipación social: sus 
corazones laten al unísono que los nuestros por un ideal 
sublime, redentor; por la anarquía. 

La burguesía al preparar esos asesinatos, lánzancs el 
guante descaradamenre; tócanos á nosotros, pues, el re- 
novar las batallas de la Jucha emprendida hace años, 

Diremos parodiando á Spi s: 

«No está en nuestro ánimo el aconsejaros cuál debe ser 
vuestra línea de conducta en los días de brutalidad le- 
galizada que se aproximan, sólo tenemos que deciros, 
que contra el plomo burgués está la dinamita obrera, 
que si se n s provoca desde léj s no falta quien repre- 
seuta aqui á nues:ros prevocadores; no en vano se nos 
excita á la violencia,» 

Nuestros compañeros destinados á las ope aciones del 
lomo burgués, lo sabemos, al entrar en el cuadro que 
ormarán los bisoños soldados encargados de la triste 
misión de destrozarles el cráneo á balazos, lo harán fir- 
wes, altivos, valerosos, con la cabeza erguida, con e 
pecho rebosante de ódio contra una sociedad que no en 
vano combatieron, con un solo pensamiento que les ani- 
me, el ideal por el cual gustosos dan sus vidas: por la 
anarquía. 

Que su e'emplo fortifique nuestras convicciones y vi- 
gorice nuestras fuerzas para seguir demoliendo, demo- 
liendo constantemente. 

Compañeros: al frente pues de tanta abyección en 
nuestros enemigos, que desespera é indigna, y de la al- 
tivez de nuestros compañeros que entusiasma y atrae, 
nuestra misión es bien concreta: ¡destruir! ¡destruir! es 
nue tra tarea, hacer desaparecer todas las instituciones, 
el gobierno, el clero, el militarismo, la magistratura el 
capital, la familia, para reconstruir después pl qué? una 
nueva forma de sociedad donde la felicidad humana sea 
un hecho. 

¡Guerra á todas las instituciones! 

¡A bajo la sociedad burguesa! 

¡Viva la Revo ución Social! 

¡Viva la Anarquía! 


FUN —— 
De la legislación del trabajo 


Aquí se presenta el caso de repetir Ja frase que con 
tanto gusto emplea ese buen Bastiat: «lo quese ve y lo 
que no se ve.» 


las tantas panaceas milagrosas para curar la gangrena 
social, comprendidas dentro del emplasto de la conquis- 
ta de los poderes públicos—sn vez de aconsejar nitrato 
de pia y bisturís bien afilados; —ponderan, digo, la 
legislación del trabajo: reducción de las horas de tra- 
bajo,—fijar un mínimo del salario, —reglamentar el tra- 
hajo de las mujeres y de los niños, —reconocimiento del 
derecho de asociación, de la huelga, etc., etc. 

Podríamos observar que tan pronto se halla sanciona- 
da una ley, se encuentra el modo de escapar á ella, de 
viola la ¡impunemente falla la legge trovato linganno 
—como dicen los italianos; —pero dejemus aparte esta 
cons deración y veamos las cifras. 

En Inglaterra y en los Estados-Unidos existen desde 
hac tiempo todos esos reglamentos: allí la jornada del 
trabajo es menor que en Italia; el salario es mayor, el 
derecho de asociación está reconocido hasta el punto ds 
que los mismos patrones exigen que sus obreros formen 
er las Trades-Unions, de 1.s caballeros del traba- 
jo, etc. 

Comparando la producción anual de estos dos Estados 
con Italia, tenemos, según las estadísticas del america- 
no Wright: : 


Inglaterra .............. Dollars 4.100.000.000 
Estados-Unidos.......... » 7.215.000.000 
ltalia...... SAO Sapda e » 605.000.000 


De modo que un obrero produce en término medio, 
y respectivamente por cada estado en particular: 


Inglaterra... ............. Dollars 790 
Estados-Unid"s........-.. » 1.888 
A O O » 265 
El salario anual que cada obrero recibe es de: 
Iaglaterra..... AF PARTVA Dollars 204 
Estados-Unidos........... » 347 
Italia .....o Porotrrnn....» 0) 130 


Resulta evidente, que el obrero inglés y norte-ume- 
ricano, reciben, respectivs mente como salario, alzo más 
de una vez y media, y dos veces y media de lo que per- 
cibe el obrero italiano. Tenemos, pues, un mejoramien- 
to material en la situación del obrero inglés y norte- 
americano, mejoramiento que los socialistas qui ¡eran 
hacer participar, aún en un grado mayor, al. obrero 
europeo, en general; y cuya virtud no dejan de pon- 
derar; el obrero come mejor, lleva vestido mejor. puede 
estudiar, divertirse y..... poco á poco no tendría nada 
más que desear y pretender! ¿Esto es lo que se ve, d que 
se quiere ver—lo que no se ve, d que no se quiere ver? 
Aquí esta: continuando las observaciones que se podrían 
hacer respecto á la repercusión, es decir, del aumento 
del costo de la vita:—alimentación, el vestir, aiquileres 
más caros, etc.—dejando á un lado que este bienestar 
materi-1 puede llevar—como eso sucede en Inglaterra y 
en los Estados-Unidos—no á estudiar pero sí 4 embrute- 
cerse más aún con las borracheras del sábalo; dejando 
á un lado la consideración qus este mejoramiento apa- 
rente puede ado m=cer las buenes voluntades, hacer 
que se abandono el deseo 'de su mejoramiento real, — 
volvamos á considerar desda otro aspecto las cifras arri- 
ba indicadas. 

Estableciendo una relación entre la producción media 
y el salario medio de cada ohrero «n cada paísi en par- 
ticular, observamos lo siguiente: 


REPARTICIÓN 
” A 


Pro- 











ductos Salario | para pera 
Dollars Dollara| capita trabajo 
| 
Inglaterra ......o....... 790 | 204 lh2.20 27.80/0 
Estados-Unidos ......... 1888 | 347 ¡82.20/0117.8%/0 
IM ide ¿arar cen 265 | 130 pL.0o% 49.040 





A 
Por este cuadro se ve que el obrero ¡'aliano recibe co- 


Los ¿reformistas—véase socialistas—ponderan, entre| mo salario cerca de la ¡mitad del producto de su tra ba- 








A 





el americano un poco más de la sexta parte. 


a vez. Empe-o, mos dicho!! 


jo; el inglés recibe un poco más de una cuarta_parte, y re el papel Era execrador de la tiranía 
o E il bu 


Veamos tambien lo que se de d lo que no se quiere ver 
de la legislación del trabajo, es decir lo siguiente: ú la 
disminución de las horas de trabajo, al aumento de sala» 
rio corresponteu: una superabundancia extraordinaria 
de producción que no puede ser reglamentada porque 
depende de loz perfeccionamientos introducidos en la in- 
dustria, una explotación mayor del obrero por parte del 
capital, y, de la su bundancia, obtenida con un tiem- 
po menor de trabajo, lo que requiere un esfuerzo nervio- 
so, si no muscular, más intenso por parte del obrero; 
= lo que resulta el embrotecimiento mayor del mismo 
obrero. A =, MO ARE >" 

Reasumierdo, podemos - decir que: la legislación del 
trabajo ofrece en apariencia ventajas para el obrero, 
pos en la realidad constituye el placer del capitalista. 

o vengan á objetar que la legislación del trabajo en In- 
laterra y en Jos Estados-Unidos, no ha sido hecha por 
los socialistas: un cataplasma—aplicado por la mano de 
un doctorón ó porla de la primera vieja curandera,—da- 
ría los mismos resultados. 
FRANCISCO MANENTI. 





Anarquistas privilegiados 





En estos tiempos de ss ha ta depuración de las cos- 
tumbres y defectos sociales, nadie se escapa á la escru- 
tadora y maliciosa observación proletaria. 

Los sofismas phd un día tuvieron libre circulación, 
encuentran hoy interceptado el tránsito público. Ya no 
som losactos inquisitoriales del «Santo Oficio» ni la sin- 
razón del poder temporal lo que exclusivamente se dis- 
cute. La avasalladora inspección de la pleba lo fiscali- 
za é invade todo. 

Doquiera se manifieste la hi 
sorprendida y tiznada por 
productor. 

¿Es un propietario el que sa sirve hac +rnos la o 
gía dela anarquía y la crítica de la explotución? es 
nos tiene completamente fuera de cuidado. En el orden 
económico-social, estimamos su co3p»ración como una 

uda moral y pecuniaria; en el político, procuraremos 
1 nos de sus garras y, si se dá el caso, le exbibire- 
mos cual tirano susceptible de aplicarle idénticas re- 
presalias que al resto de la burguesía. . 

¿Hay alguno que, so pretexto de estar conforme con 
el sistema por nosotros propuesto, pretende apellidarse 
anarquista? Magnífico. Al fin y ála postre, ¿qué es ser 
anarquista? Veamos y examinemos cuáles son las acep- 
ciones de esta simpática expresión. 

«Anarquía: Ausencia de toda índole de gobierno y 


resía burguesa, queda 
universal desprecio del 


autoridad: Desaparición de gerarquías, cd ctra yl 


situaciones de fuerza: Existencia armónica 
lo natural.» 

He ahí el significado de nuestras eaxtusiastas excla- 
maciones y fogosas arengas. Y eomode esto se despren- 


de, que ser anarquista equivale 4 estar de, acuerdo con |] 


la forma administrativa que nuestros principios deter- 
minan, hemos de admitir, porque la lógica lo admite, 
que puede ser anarquista cua'quier sujeto de cuales- 
quiera alcurnia. 
o este supuesto cabe presumir que hay burgueses 
UTJUESES. 
reen nuestros lectores que eso de ses burgués 
llar la.burguesía simultáneamente, son dos hipó 
incompatibles, ó mejor dicho, un galimatías? Pues ye- 
rran evidentemente..... Nosotros, por nuestra parte, con- 
con ingenuidad que d epués de mucho deva- 
narnos los sesos ante tan intrincada cuestión, hemos 
logrado solamente dar con una especie de semi-conci- 
liación 4 tan antagónicos conceptos. Y conste que nos 
a er preferentemente de estos asuntos, por juzgar- 
los de trascendencia suma para el porvenir, y aún para 
pk ler dado que tienden á despejar errores de gran 
portancia. 

Puedo la burguesía, según nuestro limitado crite:io, 
reconocer lo abominable de sus exacciones y lo razona- 
ble de la reivindicación obrera, demostrando ser anar- 
ques acatando la anarquía; habrá conseguido, dela- 

ndose á sí propia, dar un paso Epa hacia su 
eliminación, divulgando su crimen é incitand> á la re- 

ón de éste. Mas conviene advertir que la práctica 
e esta última labor esde indiscutible incumbencia del 
desheredado. 

«La emancipación de los pueblos ha de ser obra de 
los pueblos mismos,» ha dicho alguien, y nosotros afir- 
amos que, efectivamente, hueliya todo intento de so- 
fisticación sobre este interesante punto. Los esclavos 
sabemos 6 qué atenernos. 

Estimamos ez lo que valo el desinlerés burgués en pró 
de nuestra redentora causa; mas po obstante, no hemos 
de fanatizarnos ante esa fantropía. 

Táchesenos de descomedidos, irrespetuosos, de ingra- 
tos, en fin; nosotros permaneceremos fieles 4 la +inco- 
ridad que nos distingue, diremos la vurdad pese 4 quien 


) 

Descolgóse nuestro hombre con un select» repe-“torio 
de improperios, dicióndonos entre otras lindezas, «que 
vale más ser opresorque oprimido, y que toios los anar- 
quistas que militan en las filas obreras constituyen un 
sj = cobardes 6 imbéciles, y que..... patatí, y que... 
pa 7 = ; 

Pero ¿qué se habrán figurado estos individuos! To- 
cor pe una heroicidad la evolación haca el des- 
potismo » 

Estamos conformes con el epíteto de cobardía. Todo 
el que no se subleva ante la mercenaria imposición acu- 
sa una censurable debilidad de ánimo, pero ¿están ellos 
exentos de esa indecisión? 

Acaso ellos adolezcan de dos defectos, 4 sabor: de co- 
bardes y tramposos. ¡¡D»masiado incupaces para con- 
trarrestar el crimen, conviértense en criminales!! O tal 
vez nosotros andamos equivocados. Podrá suceder que 
lo que en uu burgués es un crimen, sea en un anar- 
quista una virtud. 

A partir de esta suposición habrán de crearse privi- 
legi s de explotación para Jos anarquistas: 

¿Les pareca bien á los adeptos á esta tan exótica 
propaganda! 

¡¡Ah, sofistas!! guardaos para mejor ocasión vuestras 
trasnochadas teorías. 

Los parias modernos son esencialmente incatequiza- 


es, 

Y véase con qué argumento de pié de banc> preten- 
den afianzar tan palmarios y colosales absurdos: 

«Kro tkcino—dican— Récias y otras lumbreras d-1 
anarquismo son propietarios.» ¿Ambicionan, tal vez, la 
po Ón secial de esos compañeros? Vean, pues, cam- 

iénse y vayan errantes de proces> en proceso y de cár- 
cel en cáírcal, enemistándose tirantemente con la alta 
burguesía, y viéndose asediados y parseguidos por do- 
quier, verán qué hermosa y lisong ra perspectiva. Esto 
aparta de que eso de que los mentados individuos sean 
propietarios, no pasa de sar una vulgar falsadad. Pro- 
ceden, es cierto, de familias encumbradas, y esto es una 
prueba meritoria que enaltece su abnegación, paro en- 
tro esto y 'o que se ha dicho media una distancia 
enorme. 

Y sobre todo ¿4 qué venirnos ahora con lóyica rastrera 
de que la burguesía tieno razón de ser? ¿Dónde descan- 
sa entonces la idea de nuestra reivindicación? 

Si se tiene como buono el robo, dediquémonos única- 
mente á hacersu apología, y no le estigmaticamos ja- 
más, y si lo contrario, recriminémosle siempre allá don- 
dese manifieste, ora en un anarquista ó bien en un 
reaccionario, pues en definitiva, robo será siempre robo 
perpétrelo quien quiera. Y si no, supongamo3 por un 
momento que penetramo: en un establecimiento; y que 
ap nada á nadie tomamoslo que nos hace falta, 
viniese el acaparador é hicióranos dejar por fuerza. lo 
que necesitamos, y que en lugar da obedecerle, hundié- 
ramoslo un acerado puñal dividiéndole el corazón. ¿Da- 
beríamos mirar antes de proceder de este modo si era ó 
nó anarguista el dueño! Conteste la lógica en nuestro 
ugar. 

Nosotros no vemos másque se nos.explota, y defende- 
mos nuestro derecho. Quien sea nuestro explotador, nos 
importa un comino. 

to sin perjuicio de que creemos mucho más deni- 
par la vejación procedente de un anarquista que la 

e un reaccionario, pues éstos últimos, en su inmensa 
mayoría, obran así porque lo conciben un dsber, mien- 
tras que aquéllos están convencidos de que cometen 
una iniquidad. 

¿Piensa alguien, después de esto, que vemos con ma- 
los ojos la necesidad de que se anarguice la burguesía? 
Pues nada tan erróneo. Precisamente ahí ica el 
apresuramiento de la Revolución Social. Pero es que en- 
tre creer justas nuestras 


Los compañeros de ideas que por su posición social 
se crean lesionados con nuestra incombatible franquo- 
za, deben, á nuestro modo de ver, desechar tan incon- 
mensurable preocupación, reconociendo ante todo, que 
nuestras concepciones no son inspiradas por intsreses 
mezquinos ni bastardas miras, y sí. solo emanadas de 
nuestro amor á la humanidad. Y después de todo, , ¿quién 
se considera capaz de torcar nuestro pensamien 





LOS..DEPOATADOS EN ra 





Un compañero manda de Foggia, (Pulla-Italia), la 


qusita y explotador á un tiempo, á lo que le contesta- siguiente Carta: 


ecido la noticia de que en Tremiti ocurren todavía 


hechos de mucha gravedad. Estos me 


oportunidad de hablar d bárbaro cri f TAS 
pp PE | ha sal eun dstis— de apellido. 
és de las matanzas del 10 de Marzo, el director. 
fué mandado-por 


- Despu 

fué jubilado (1) y en su reemplazo 

Crispi, para administrar la colonta, un cierio De Rosa. 
Este procedía de tuna cárcel italia: z 
nunca había estado á la cabeza de una colonia de coaflf: 
es en Tremiti que debía ensayarse. 

A sulle A, nos prometió ser un hermano nuestro; 
dijo haber sido enviado “el Rep para mitigar 
los males de que hsbíamos sido víctimas hasta entonces; 
trataría de contentarnos á slo dando trabajo 4 los com- 

por turno cuando este fuera escaso; siempre da- 
ría informes favorab es al ministerio; nos ayudaría y nos 
haría recuperar nuestra Jibertad, etc., ete. , 
He aquí cómo fueron cumplidas estas promesas: 


Empezó por quitar el trabajo á varios compaño os. 


Antes, se trabaja'a ocho horas por día: ordenó que se 
trabajara diez horas, doce horas, catorce horas día, 
diciendo que, como se trataba de trabajos materiales, no 
concebía cómo los anarquistas podrían pasar lo restante 
del día. Dió también órden para que se disminuyeran 
los salarios. Antes, se trabajaba por un franco por día. 
El señor Miguel quis qe los anarquistas trabajasen sd 
fr. 0.70 6 fr, 0.80 bajo el pretexto que la. mano de obr: 

no debía valer en Tremiti lo que valía en el cóntinente. 


En la enfermería se hallaban entonces los heridós del * 


19 de Mar:o: El señor Miguel escatimó sobre sus víveres 
más indispensables, porque, decía, los enfermos deben 
comer poco. A más de todo esto, suprimió el cocinero y 
ordenó al enfermero que reemplazara á aqué', porque, 
decía, era imposible en una enfermaría la observancia 
de la higiene (2). 


La bicimos caga ba que no podíamos continnar | 


así. Contestó que debíamos someternos, porque él tenía 
la fuerza y se serviría de ella sin misericordia dado el 
caso. Respondimos que con los anarquistas debía buscar 
acomodamientos: que los anarquistas no s3 sometían á 
la voluntad de nadie y menos aún á la de la fuerza. 
Pero este modo de hablar que siempre habiamos obser- 
vado para cop Caruso, le dió nervios á don Miguel. 
De carácter bruta!, de inteligencia casi nula, de ignoran 
cia completa, —no contento con tolas estas vejaciones 
que hacía sufrir, quiso provocarnos más aún. 

Un día, varios compañeros despedidos de su trabajo; no 
sabiendo qué hacer, se habían entregado á labrar. un 
terrenito para convertirlo en un jardincito. Inmediata- 
mente don Miguel mandó sus guardianes y sus cara- 
bineros para sacar á nuestros compañeros sus instrumon- 
tos de trabajo. S 

Otro día, el 20 de Marzo, se presentó en el local de 
la escuela, (3) tr pep de guardianes y de un de- 
1 o de la segu e pe (dejó 4 la puerta los ca- 
rabineros)—6 intima 4 uno de- los coadyutores de 
Gavilli—éste no estaba presente—que saliera en seguid: 

ue debía clausurar la escuela. A las pida 

de nuestro compañero, que se opone á su: al 
imposición, don Miguel contestó: «Si no sale Vd. renova- 
rá con Vd. los hechos del 1% de Marzo (4). Y, cmo lo 
dijo, hizo arrojar £ la calle P r sus guardias á-los ni- 
ños, que probaron mucho miedo, los pd pequeños; 
salian temerosos de debajo las bancas 6 iban á esconderse, 
llorando, gritando espantados, al lado de sus madres. 
Esta tragedia—incompleta merced á la prudencia de 
los anarquistas—se terminó con la encarcelación en el 
castillo, del compañero que había contesta-0 4 don Mi- 
guel como lo merecía, y de Gavilli Se tan pronto 
como supo lo que ocurría en la escuela, había acudido, 
y babis, él también, protestado vivamente (5).- Pero 
el Director—viendo que todas estas provocaciones eran 
recibidas con desdén, y que ellas no le A as oe la 
ocasión de ensayar nuevamente los fusiles contra los 


(1) Esto jubileo, no lo ocasionaron los hechos del 1* de 
Marzo. Estos solo fueron el pretexto. En Tremiti, Caruso 
hacía b .enos negocios, 6 mejor dicho, sws negocios. El 
gobierno lo supo, en fin, y..... tomó 
asesinato del 1? de Marzo..... para 2 grasa 

(2) Ignoramos si el doctor A. 
miedoso del 1% de Marzo, —de quién he hablado en otra 
oportunidad—era de la misma opini'n. Por cierto que 
—como médico habría podido hablar—pero calló. 

(3) Esta escuela fué fundada por el compañero Gavilll 
ue es Antes que los anarquistas llegasen á 
remiti, no existía escuela en !a isla. Los niños vivian, 

como las cab as, vagando por las call=s. Su inteligencia 
no tenía otro alimeuto que la camorra de los coatti 

delito de derecho común. Es cierto que un cura daba 

ción en la sacristía; pero los niños no asistían á las 
clases porque el fraile los pegaba. La escuela de los anar- 
quistas era frecuentada por más de sesenta niños de 
ambos ¿sexos, y las suscriciones aumentaban todos los 


DA cid á proc de E escuela. ES ay 
ra un golpe premeditado. Todos guad 
los carabineros enaven en la colonia. En el castillo, 
y ot foco de granaderos .. listo para entrar 
ucha se hubiese o. 
(5) Nuestros pa Wabisn trasladado al cas- 
tillo—donde se balla la oficina del tológre enviar 
una protesta al ministerio. Pero don Mi alcanzó £ 
nuestros compañeros y los detuvo con el fin de impe- 
dirles teleg:afiar 4 Roma. 


na de que era Director: 


como pretexto el. 
Mauro, el médico 








. Aamentaristas, y si entro ellos hay a 


anarquistas, —el bárbaro desató, 4 la noche del mismo 
día, sus guardias y sus carabineros para que recorrie- 
ran la co onia con actitud amenazadora (6). 

(6) Fué á raiz del asunto de la escuela que los anar- 
quistas de Tremiti telegrafiaron, el 20 de Marzo, al mi- 
misterio pidiendo que se les dejara terminar su condena 
en las cárceles más bien que permanecer on el domicilio 


Desds ese día, estov ausente de Tremiti. Pero estando 
en la cárcel, en Lucera supe que las protestas conti- 
muaban todavía. Don Miguel inflijió tres meses de pri- 
sión á un compañero, únicamente porque éste había 
<antado en el dormitorio. Tan pronto como Gavilli fué 
devue'to á Tremiti, el horrible personaje, lo arrojó por 
tres meses y medioá una colda de rigor, únicamente 
porque los magistrados de Lucera lo habían absuelto del 
«delito de desacato en el asunto de la escuela, 

He dicho queen est s días otros hechos mu - graves 
han ocurrido en la isla de Tremiti, provocados por 
Miguel de Rosa. No dejaré do inf rmará.los compañe- 
Os sobre estos hechos, tan pronto como los conozca 
<on todos sus detalles, 

Sin embargo, preguntamos, ¿por qué el gobierno 
italiano, conocedor de estos hechos no ha querido jamás 


-¿brar? De Rosa fué enviado 4 Tremiti por Crispi. ¿Por 


qué el ministerio de Rudini, que ha cambiado por com- 
leto la política de Crispi, no cambia también la de las 

as donde se encuentran los anarquistas? No encontra- 
amos otra explicación, que lo mismo que Crispi habrá 
adivinado en Miguel de Rosa, un cobar'e de la peor 
<lase, el margués de Rudini no desea privarse de sus 
servicios; pues bien sabe que son precisamente esos 
hombres cobardes, brutales ¿ignorantes como lo es el 
«director Da Rosa, los que convienen para martirizar 
4 los anarquistas. 

En vi correspondencia próxima, les hablaré también 
de la cárcel judiciaria de Foggia, una de las más horri- 
bles de Italia Meridional, en la que pasan, amenudo, he- 
<hos de los más repugunantes y Vorgonzosos. 


ROBERTO D'ANGIÓ. 
— RA p 


El Congreso de Lóndres 


Los trabajos del Congreso y su clausura 


(Conclusión) 


Al terminar, el Congreso ha decidido que el próximo 
«Concilio tendrá lugar en 1899 en Berlín, ó, si el Kaiser 
amigo de la paz universal pone algún obstáculo, en 
1900 en París, mente serán invitadas las organiza- 


«iones que repudian el anarquismo. Ahora tan sólo 


falta que el comité de organización nos defiaa el anar- 
<uismo. No hay por qué inquietarse y podemos estar 
Seguros que ello se arreglaría en provecho de Ja social 
democracia, ] 

- Y héte aquí finida la comedia. Esta noche se ban- 

ueteará y gozará; mañana los delegalos abandonarán 
Dénos $ volveránse á us casas. Las organizaciones 
«obreras que se han impuesto sacrificios para enviar 
representantes á tomar asiento en la sala del Queen's 
Hall, so preguntarán qué es ln que han beneficiado de 
estas reuniones, y pocos delegados podrán responder de 
un modo s.tisfactorio Habrán visto que los socialistas 
del mundo entero se han reunido especialmente para 
permitir que cuarenta y siete burgueses franceses pue- 
dan tener una plataforma electoral excelente y buena 
para no asustar 4 los otros pequeños burgueses que el 
viento de la revolución aterroriza, 

Habrán visto en esta asamblea, reinar el equívoco, la 
Aeslealtad, la mala ff; habrán visto violar todas las 
voluntades de la mayoría por gentes q9e se apodaa par- 

n espíritus c;ndi- 
«dos—y los hay seguramente entro los obreros—sabrán 
ahora 4 qué atenerse. 

Ensayemos dar un vistazo de conjunto á este Con- 

y emitir una opinión. Es imposible presentarlo 

e otro modo que como un congreso cacafónico dondo 
triunfan el sectarismo y la intolerancia. Se han perdi- 
do tres dias en discusiones bizantinas y durante tres 
Alías, los hombres que allí estaban reunidos, hau des- 
hecho por la tarde, lo que habían hecho por la mañana, 
El martes se hizo votar que, «ninguna propo ición 
tendiendo á modificar el reglamento del congreso y la 
orden del día, no podía ser aceptada ni discutida des- 
pués del martes,» y, contrariamente á este reglamento, 
se decidió—gracias á un esfuerzo de corre vu*la—que 
una modificación sería dividida en dos. Se declara que 
todas las delegaciones de los sindicato y organizacio- 
mes obreras serán admitidas al Congreso sin que se 
investigue la opinión particular de los mandatarios y 
se admite que cuarenta y siete delegados puedan sepa- 
rarse de setenta de sus colegas, bajo el pretexto de 
que hay entre ellos una de estos anarquistas que el 


«Congreso sa había propuesto no admitir. 


LA REVOLUCIÓN SOCIAL 


te lo cont ario lo que resulta verdad. Su pasajero 
triunfo solo lo ha debido 4 escamoteos parlamentarios; 
es guacias á los procedimientos que consisten en hacer 
anular á ciento veinticinco ingleses antimarxistas por 
un delegado rumano, cincuenta y seis delegados fran- 
ceses antiparlamentarios por un delegado búlgaro, 
naturalmente, enfeudado como su cofrade de Rumanía 
á los parlamentarios alemanes; es gracias 4 ellos que 
Aveling, Singer, Hyundman, Bebel, Lafargue, Liobk- 
necht y Guesde, seguidos de cuareata y cinco inde- 
pendientes encadenados, han podido cesfilar como triun- 
fadore en Regent-Street, 

En realidad el partido ds los políticos autoritarios 
está vencido, siente su derro a y medita el alcance de 
ella: ¿Cuál era el gran debata de este Congreso? Era 
este: ¿Debe arimitirse Jas As que rechazan 
la nación política? La comisión de organización, ema- 
nación de la fracción marxista y política, lo había 
resuelto por la negativa. Desde Noviembre, que rehu - 
saba admitir á los socialistas holandeses porque se decla- 
raban abstencionistas, y no obstante, los socialistas 
holandeses han asistido al Congreso, y no so les ha visto 
en las últimas sesiones, es que voluntariamen'e lo han 
abandonado después de haber leido un manifiesto des- 
deñoso y despreciativo. El congreso, por nacionalidad, 
ha afirmado bien que mantenía la resolución de Zurich 
que excluía á los antiparlamentaristas, pero la tropa 
marxista no ha osado explicar este vuto, porque temía 
ver á las tres cuartas partes de delegados, abandonar 
la sala de sesiones. Y ha satido del paso con un equívoco. 
Ha cantado victoria porque ha arrojado de su seno á 
seis socialistas alemanes y una docena de anarquistas, 
Pero no es esto lo que era necesario daciiir. Np> era 
cuestión de anarquismo, era cuestión de parlamenta- 
rismo y de antiparlamentarismo. ¿Es ser anarquista ser 
antiparlamentario? En este caso MM. Guesde y Deville 
son antiguos anarquistas porque antes rechazaban esta 
acción política que hoy les es tan ¿ rata. 

Hasta 1899, pueden producirse grandes cambios en 
el movimiento socialista. La ruptura que se ha operado 
en Francia entre la mayoría del proletariado socialista 
y la minoría de los políticos radicales socialistas, se ope- 
rará sin duda en los otros países, Y aunque no se 
efectúe, importantes fracciones del socialismo, la del 
Independant Labour Party, por ejemplo, no permitirán 
seguramente á un grupo de sectarios desleales tomar 
la dirección del socialismo internacion l; de igual modo 
los delegados de los trades-unions y las corporaciones 
obreras no querrán sacrificar su tiempo y su dinero 
para permitir únicamente que una doceaa de ambicio- 
sos se creen facilidades electorales. Los hombres de quie- 
nes hablo, unidos á los moderados como los Fabiens, 4 
los legalitarios como los del partido obrero belga, juzga- 
ban severamente la actitud de la minoría francesa; no 
permitirán que parecidos incidentes se reproduzcan, y 
sabrán pregonar que un congreso internacional se reuna 
para t atar de los intereses del proletariado del mundo 
y no para hacer el caldo gordo á algunos políticos. 

Yo decía que este Congreso no conduc'ría 4 niogún 
resultado. Sí; ha servido para desconsiderar algunos 
radicales y algunos mvrxistas franceses á los ojos de 
todos los socialistas; ha avivado el deseo de sacudir 
definitivamante el insoportable yugo de la social-demo- 
cracia; ha precisado la situación de los partidos y m.s- 
trado como se acrecienta la corriente revolucionaria. 


BERNARD LAZARE. 





Notas Sociales 


REPÚBLICA ARGENTINA 


La huelga de los obreros ferrozarrileros y mecánicos 
toca á su término. Amedrentados lo, obreros por las 
profecías de los legalitarios de que la policía haría y 
acontecería con ellos si llegaran á decir esta boca es mía, 
se tragarán la píldora muy doradita y azucarada de las 
9 horas que les proporcionará San Patroni, eterno can- 
didato á los mil pesotes mensuales 

Aquello de que tanto gasto hacen los oradores ador- 
mideras, en las reuniones de los huelguistas, como que 
antes que ir Áá trabajar debemos de comer pasto..... 
debemos de tragar cascotes, etc.. ete., ha abierto el ape- 
fito á los obreros y son capaces de enguliirse hasta 
herraduras. 

Todo sea por la santa mansedumbre y hasta otra, que 


esperamos sabrán bacer entrar á las 
cintura. PISA 


ESPAÑA 


Los telogramas de este país nos indican que muy en 
breve algo muy serio pasará allí. La burguesía, com- 
prendiendo que su imperio está próximo á desaparecer, 
fuerza los tornillos de la tiranía, pretendiendo evitar el 
avance de la ola revolucionaria, que principia por ma- 


Sí quisiéramos limitarnos á considerar pura y simple- ; nifestarse ora en un pueblo que «e amotina co tra los 
mente estos re ultados, podríamos decir que la social [impuestos ó en una partida armala que descuartiza el 


democracia radical y marxista ha salido victoriosa en 
€l Congreso de Lóndres, y sin embargo, es precisamen- 


principio de autoridad. 
—Hace algunos días en el Ferrol, sublevóse la tripu- 





lación del Alfonso XI, lo que prueba q: e el soldado va 
desmaquinizándose y desprendiéndose de toda la ab- 
yección y salvagismo que adquiere al vestir el unifor- 
me, para convertirse de nuevo en hombre, 

—Las recién aprobadas leyes contra el anarquismo 
como si mo lo hubieran sido. Nada menos qa una 
boba de dinamita ha sido hallada en la vía férrea por 
donde debía pasar el tren que conducía á la familia 
real á Madrid. 

¡Puelen principiar po hacer otras! : 

-—Nuestro valiente colega El Corsario de la Curuña, 
ante le arbitrariedad gubernamental ha tenido que 
desaparecer, pero El Productor, otro no menos impor- 
tante campeón, ha venido á suplantarlo en la lucha 
sostenida contra la monstruosidad social, viendo la luz 
pública en la misma localidad. Si la lectura de £Z 
Corsario porsu lógica y buen temple entusiasmaba, la 
de El Productor arrebuta y enardece, y á más de uno 
abrirá los ojos al mismo iempna que levantará ampollas 
en la epidermis burguesa por la crítica acerada y 
severa que hace de la actual sociedad, según hemos 
leido en los dos ¿rimeros números que h»n llegado á 
nuestro poder. 

Nuestro más sincero aplauso 6 la redacción de Ef 
Productor. Su direcci n: Africano, 18, La Coruña. 

—Según la prensa burguesa, en Barcelona han sido 
ya de:cubiertos los autores de la explosión de la calle 
Cambios Nuevos, pasando por el autor de la misma, 
Tomás Ascheri Rosati, y como principales procesados 
Antonio Nogués, José Molas, Francisco Callis, Juan 
Alsina, S. Suñé, L. Más, la compañera Teresa Clara- 
munt y otros muchos hasta el increible número de 97, 
como si sa necesitaran 194 brazos para arrojar una sola 
bomba! E 

El número de presos en la actualidad es de 296, sin 
incluir 63 que han sido puestos en libertad. 

Trescientos y pico de trabajadores presos por el solo 
delito de ser pobres de dinero, y miles de verdaderos 
criminales encenegándose en una vida de corrupción y 
liviandades, ¡Ah! pero eso la ley lo determina. 

—EMBARQUE DE CUARENTA MIL HOMBRES Á CUBA.— 
No podemos ya señalar lus localidades, una por una en 
donde hubo sus más ó sus menos con motivo del em- 
barque de tropas que empezó ya. Estamos como sobre 
ascuas. Falta solamente valor para prender fuego á la 
mecha; combustible hay en abundancia. 

En Barcelona fueron presos varios republicanos de 
significación, por un supuesto complot revolucionario, 
y aun siguen haciéndose más prisiones. La policía 
arrancó de las esquinas varios carteles en los que se 
leían las siguientes palabras en letras grandes: 

—<¡Hijos del pueblo, se aproxima la revolución! ¡Que 
vayan á combatir 4 Cuba así los hijos de los ricos como 
los de los pobres!» 

Ultimamente «han repartíjose con profusión y fijádo- 
se en las esquinas gran número de proclamas clandes- 
tinas aconsejando á los soldados que no embarquen.» 

En Bilbao tomáronse tales precauciones, que no dejan 
siquiera acercarse á nadie al cuartel, «porque teníanse 
not cias de que los paisanos procuraban inducir á los 
soldados á que se negasen 4 ir 4 Cuba.» 

En Valencia hubo manifestación de mujeres contra el 
embarque de tropas, E prisiones 4 granel, 

En Buñol, pueblo de la misma provincia, tumbión 
prisiones por temor do alteración d:1 orden, por lo 
misino. 

En El Viso del Alcor, de la provincia de Sevilla, 
también las mujeres del pueblo fueron en manifestación 
al Ayuntamiento con el propósito de que no les lleven 
sus hijos á la guerra. 

En todos lados, en fin, hay agitación, más ó menos 
encubierta, y esto por lo que los telegramas de la pren- 
sa burguesa nos dice, ni contar lo que calla y lo que 
el gabinete negro—según los mismos periódicos dicen— 
les impide p:blicar. 

Precauciones llegan al colmo ya. Con decir que en 
la Coruña también las hubo, y por cierto bien extremas, 
está dicho todo. 

Marchamos mejor que queremos, —(De El Corsario.)» 


BÉLGICA 


Para el 27 de Setiembre, en Charleroi estaba fijada la 
aparición do un nuevo periódico aparquista Ze Cri des 
Opprimés, redactado por el compañero Emile Chapelier 
antiguo gerente de 1'/asurgé. 

Según la circular que dá cuenta de su aparición, Ze 
Cri des Opprimés será un periódico puramente de com- 
bate, donde las parsonalidades serán radicalmente ex- 
cluidas. 

Será una tribuna libre, donde toda idea seria será 
imparcialmente discutida. 

Insertará todas las crapulerías patronales y militares 
de que sean víctimas Jos obreros y sus hijos, 

En fin, será un verdadero periódico popular, dande 
los intereses de la clase obrera serán discutidos por los 
obreros mismos, sin imposiciones ni mandatos de nadia. 

La dirección provisoria del nuevo palenque: Emilio 
Chapelier, Rue Moutigny, Charleroi. 


GRECIA 


En virtud de las leyes scélérates (de facinero ) que 
rigen en muchos puntos de Europa contra los revolu- 
cionarios, la Grecia no ha queri o perma ecer detrás 

















de «la civilización»: el antiguo periódico anarquista que 
aparecía en Patras ha sido suspendido. Más los popa 
ñeros de este punto y Atenas preparan la publicación 
del Vengner, q e aparecerá próximamente. z 


A —Á 


Programa quese cumple 


Da un periódico burgués yfpatriotero: 

«Compañeros de armas: 

Destruir! ¡Destrair! Destruir siempre, £ todas horas 
del día y de la noche; volar puentes, descarrilar trenes, 
quemar poblados, incendiar ingenios, arrasar siempre, 
aniquilar á Cuba, es vencer al enem'go. Es tenaz, es 
valeroso, ya lo sabemos, y por eso apelamos á medios 
tan extraordinarios y s premos. 

No tenemos que dar cuenta á ningún poder cons- 
tituido de nuestra conducta, su diplomacia, la opinión 
y la historia no tisnen valor para nosotros, sería insen- 
sato buscar gloria en el campo de batalla. 

¿Para pelear sin ap hacer la carrera á gefes y 
oficiales del ejército español? ¡Ah! Eso es a' surdo. 

La cuestión es convencer á España de que Cuba podrá 
llegar 6 ser un montón de ruinas; y entonces, ¿qué 
compensación á sus inmensos sacrificios puede ofrecerle 
la campaña? Hay que quemar y destruir á: toda costa. 

Es insensato pelear, como si fuéramos un ejército 
europeo. «A donde no alcanzan los rifles llega la dina- 
mita.—A. Maceo.» 








Esta proclama de Antonio Maceo á sus compañeros 
de combates, publicad:«da por: «Las Dominicales» de 
Madrid y reproducida en el núm. 20 de «!.es T-mps 
Nouveaux» de París, ba indispuesto á los valientes del 
Comité Cubano de esta capital. Según ellos la tal 
clama es apócrifa: no aimiten que él baya paidido 
aconsejar á los revolucionarios el empleo de la d:namita, 
la destrucción de los puentes y de los ferrocarriles, de 
losingenios y de Jas plantaciones; pero Jo que más 

rovoca ls gritos de estos gansos del Capitalio es que 
Eioso hubiera declarado que él y sus compañeros no 
dependían de nadie y que xo lenfan que dar cuenta de 
sus actos, ni á generales, gobernadores, diplomacias euro- 
peas y americanas. «El fío de la guerra con España, 
es destruir al enemigo y á eso empeñado y por 
todos los medios posibles.» 

Nosotros que desde el primer momento hemos segui- 
do con atención y con extrema simpatía el movimiento 
revolucionario de Cuba, aplaudimos á Ja proclama e 

J á su táctica E á su modo de obrar. Por otra 

rte, los hechos le dan razón: 6] solo, puede decirse, 

sostenido el empujo de las fuerzas peninsulares 
muchas veces Jas ha derrotado y se sostiene, sin ayu- 
da de madie, en una gran parte de Ja. Isle. 

Bien frescos estarían Jos cuban s y la Revolución si 
mo hubie an destruido las líneas férreas, los puentes 
y todo lo ee constituye fuente de riquezas para el 
enemigo! Cállense los timoratos del Comité Cubano y 
de «Cuba Libre» donde el ramplón Gurdillo nos viene 
á aburrir con sus disertaciones sobre la religión y los 
cleros español y cubano en la actual conti. nd». La 
dinax:ita los espantan; pues, ¡viva la dinamita! ¡viva 
la demolición general! 

En cuanto al imbécil periódico republicano españolí- 
simo que dice seresta proclama el suicidio moral de 
Maceo, le decimos nosotros que es su victoria. 

Y cuanta más dinamita arrroje, más posibilidades ten- 
dá de que triunfe su causa. ¡Los ¿republicanísimos 
españoles, como los mentecatos del Comité Cubano cree- 
rán que Maceo debe emplear las bendiciones papales 
para tener á raya Áá un ejé-cito Eo lo centaplica! 

Reiros por el presente de la terrible arma ¡miedosos!. 
Ao yr que termine la campaña de Cuba, que Maceo 

brá dado una buena lección de lógica á. todos los 
trabajalores del mundo demostrándoles, al mismo tiem- 
po, que para contrarrestar el imper o de la fuerza, solo 
un argumento es eficaz: fuerza mayor. 





NOTAS VARIAS 


El soldado Villalba, el apaleado del 11 de línea, ha 
fallecido después de varias semanas de horribles sufri- 
mientos á causa de los bárbaros castigos que le fueron 
aplicados por orden de sus superiores. 

El autómata que en un momento dudo convirtióse en 
homb e contestando á la agresión con la agresión, ha 
pagado con la vida tamaña osadía. Por lo visto al es 
c avo del uniforme le está negado hasta lo que en el ser 
irracional le es innato, la propia defensa. 

«“ausa horror el pensar lo que babrá sufrido el Jace- 
rado cuerpo del infeliz soldado bajo el peso 
¡1200 pal s! aplicados por orden y inandato del bravo 
tenientito Rivas. 

Enel infierno militar los crímenes como el cometido 
eon Villalba, no son la excepc:ó”, son la resla. Perde- 
yía todasu preponderancia la institución militar si así 





no fuera: considerada dicha institución como la escuela 

del crimen, ejecútalo en grande escala, al fin y al cabo 

capte con su abominable misón, aniquila y dJes- 
ye. 

En cuanto al mocosuelo teniente Rivas, pronto lo he- 
mos de ver con algún nue o grado por la extrategia 
de las operaciones que tan descomun :1 victoria 1» ha pro- 
porcionado. 

Y ¡Viva la-armada! - 


AAA 


Los solapados ladrones y explotadores que componen 
la <Uvión Industrial Arg=+ntins»» van limosnando al go- 
bier.:o una buena ley y la aplicación de medidas enér- 
gicas contra los obreros que se declaren en huelga. 

Lo que piden esos cretinos, debían tener la franqueza 
de decirlo, es la esclavitud pura y simple: al obrero 
que no quiera trabajar por el salario fijado por esos la- 

rones de Jevit , que reviente ó que vea de robar un 
pan y lo mandarán á presidio. 

Si el gobierno llegara á acceder á tales disparates, los 
obréras deben contestar con la huelga general, así se 
les haría tragar la mieditis que los consume. 


AAA 


En Franria los patrioteros han terminado sus baca- 
nales-que nos hacen pensar en aquell-s innobles ova- 
clones del pueb:o á lo: emperadores del peor tiempo de 
esclavitud de la Roma antigua. 

Pero, por honor dela humanidad, todo no ha de ser 
cierto de lo trasmit do en el derr. che de telegramas 
publicados por los diarios burgueses respecto á esas 
treras fiestas. : 


Total de estas listas............ $ 
Suma anterior..... AS PER > 


$ 112.65 


Advertimos de nuevo á los compañeros. que en su 
tiempo recibieron listas á favor de esta suscrición, sír- 
vanso dar cuenta do ellas á este periódico, pues recibi- 
das les informaciones requeridas «esde España ¡para 
poder mandar la primera suma con seguridad, lo ha- 
remos de un momento á otro. 


KK 
Suscrición voluntaria. 


Á FAVOR DE 


«LA REVOLUCIÓN SOCIAL» 
Lisra NúmBRO 13—CAPITAL 


Emile Certeney 10.00, Maquinista 1.00, Iris 0.70, Un. 
carpintero explotado 0.20, Un madrileño ácrata 0,50, 
Un jerezano 1.00, L. G. 2.00, Sil-a 0.50, Cuaseval 0.20, 
Para quese bundan]:s hipócritas 0.20, Un panadero 1.00,. 
Uno que clava al fondero 1.00, Un cigarrero revolu- 
cionario 0.20, Un turco 0.20, El basco 0.20, La hembra. 
del basco 0.20, Un guardia Nacioval 0.10, Uno de la 


Un periódico nglés, el Daily News dá la nota justa | Barceloneta 0.20, S, Vicente 0.20, Un geógrafo 0.20,. 


sobre este pr-tendido entusiasmo del pueblo de París. 

Citamos las palabras de su ce rresponsal, en París: 

«Estoy grandemente impresionado por el zofable 
cambio que se ha p, en el espíritu y en la jisono- 
mía de la mullitud, comparando la de hoy con la que fué 
la nota sobresaliente de la exposición de 1889. 

Hasta los niños miran hoy las fiestas en honor del czar 
Cor GRANDES 0J0S DE ESTUPOR, pero falta completo el 
Pe HUMOR y la alegría que caracieriz el pueblo de 

.2 

Sí, nosotros creemos que el verdadero pueblo de Pa- 
rís, el pao que trabaja y sabe pensar, no se ha aso- 
ciado Á esas bochornosas y vergonzosas fiestas, y que 
solo fueron unos cuantos burgueses (debían probar las 
delicias del Anuf) y provinciales los que aclamaron al 
autócrata. 

Pero, ahora, ¿qué nos reservan estas alianzas de reyes, 
emperadores y bresidentes? ¿La guerra? ¡Que venga 

ronto! Pero que Jos pueblos, una vez armados, sepan 

acer uso de Sus armas contra .os tiranos de todos los 
colores. 
ANA 


La gran alcahueta de las amas de leche, Za Prensa, 
se lamenta de que no hay con los 2600 vigilantes exts- 
tentes en la actualidad bastautes esbir.os para salva- 
guardar el orden y la propiedad privada. 

ra que los dupliquen y se multiplicarán los 
robos. 

De algo han de vivir y hicar ver que son necesarios. 


AAA 


Una noticia que hace perdant con la de arriba. 

«El señor Adrián Patroni junto con otros individuos 
ha pasleleado sobre la huelga du los mecánicos con el 
gefe de policía.» É 

Por ahí empieza el aumento de la idem, y la derro- 
ta de los mecánicos. 

Señor minist:o del interior: ¿Cuándo crucifica al ho- 
norable Patroni que tan buenos servici. s le presta? 

AAA 


-_ AVISO 
Da España avisa el compañero Lozano, á toda la pren- 
sa anarquista de Sud-América, que le remitan 20 copias 
de cada periódico á la dirección siguiente: 
Waldo Lozaro, Plaza Alta, 58, Badajoz. 
Quedan avisados los colegas. 


É— Sr > 


SUSCRICIÓN VOLUNTARIA 


A FAVOR DE LOS PRESOS ANARQUISTAS DE BARCELONA 


Lista número 113—B. B. 0.10, B. C. 0.10, R. B 0.10, 
B. F. 0.3), P. D. 0:50, Antiburgués 0,20, Un cualunqu+« 
0.10, Vicente 0.10, Menelik 0.10, Porque quiero 0.20, 
Menesteroso 0 24.—Total pesos 2.00 

E. C. M. 100, de Salvador . Marfa. Medina 0.40. Pe- 
nilenciaria Palermo, El hijo de la noche 1.00.——Total 


de los | Peso 


5 2,40, 
Lista número 13—De Montevideo, Acrata 1,00, El tío 
Leiteiras 0.50, A. V. 1.50, N. V. 0.40, Lo que tengo 
0.20, Yo 0.10, No tengo más 0.10, Tomilio 0.20.—Toutal 
Po 3.00, que han valido moneda nacional pe- 
SOS A 


Un animal 0.30, Un asturiano 0.10.—Total pesos 20.20, 

Grupo La Luz: 

Lo que quieras 0.20, Número tres 4.10, Viva el triunfo: 
del obrero 0.10, Viva Suchino 0.10, Una :eñorita del 
almacén de Linier 0.10, R.-M. 0.25, L. B. 0.50, G. M.. 
0.10, £. A. 0.40, Uno solo 0,30, El de siempre 0,20, J. B. 
0.30, Yo con mis tapas 0,20, Escobas 0.30 Un libre pen— 
sador 0.40, Como se le antoje 0.10, Andrés 0.30, Un 
rengo 0.40, Como siempre 0.20, Un cañón 0.15, Sin 
nombre 0.204R. M. 0,15, verdad 0.25, Un madrileño 
0.20, L. U. 0.20, M. A. 0.15, Un capricho 0.20; Un vigi- 
lante de la 28* 0 25.—Tutal pesos 6.40. 

Grupo La Revolución Social: ; l 

G. M. 2.50, Un cocinero 1.00, D. O. 1.00, Adelante la 
propaganda 5.00. Recolectado en la reunión de mar- 
moleros del 4 del presente 0.75.—Totsl pesos 10.25. A 

Por conducto de Za Questione Sociale: 

Pedro Gazo 0.50, Un terrible 1.50, Un mártire della 
Lesina 020, Un: pintor que quiere pintar con sangre 
burguesa 0.50, Un albañil 0.25, Un peón albañil 0.25, 
Un cap pelat 0.20, Un yenoís 0.80, 

Doe Tolosa —Lista publicada en El fer 2.00. 

Do Barracas al Sud—Lista publicada pur 8? Oprimido- 
1,30.-—Total pesos 7.50. ¿ 

De Salvador María—Exequiel Medina 0.50. 

Do Mar del Plata—Un idealista 0.30. 

De Villa Constitución—Un atorrante 0.20, Un manja. 
caña 0.10, R-cogido por Jeer diarios 0.40, Por copas que 
me han cunvidado 0.30, Un anarquists célebre 0.50, 
Por un obrero de papel 1.00, Somos descamisados 0.50,. 
Queremos la igualdad 0.50, Candelario 1.00, El que es- 
cribe 0.50.— Total pesos 5.00. 

Du Montevideo—Tío Leytera 0.20, Nicomedes Arcé 
0.20, Pascacio 0.10, reducido 4 moneda Soga A 1.50,. 
Un triste peón que se levanta la cabeza 0.20, Un pa:te- 


lero sin harina 0.20. Otto por el famo 0.50. (Recitido 6. * 


última hora de la capita)). 


Entrada general.......... es... $ 52.60 
Tirage ejemplares......... » 40.00 
Franqueo........ ARAS » 7.00 
Déficit anterior................ . >» 133 
k Gasto total...... $ 48.33 
Sobrante......... AA .. $ 4.2 
——— o ASA 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 





Madrileño ácrata—Capital—Lo suyo irá en próximo, 
tenemos mucho material acumulado. 


ra no descomponer £ Jos lectores no lo pu- 
escriba O en prosa. 4 


R. G. G.—Capital—Tu composición arreglándola se 


puede publicar. Avia si quieres que se altere en algo. * 
M. N. ¡Hapañó—Tu cuna de ra nosotros Un 


no te podemos contestar. Ignorando tu paradero actu 

porque creemos no será el de Reus. : 
El Productor—Coruña—La suscrición la mandamos 

por otroconducto. Recibió G. 1. la vuestra. : 


ruña. 


ri 


a” 
ex: 3 


A 


geroglífico, no hemos podido descifrar 4 nada de ella, y : Y 





¿23 
$3 sa 

Grupo Los decididos —La Lírica—El producto que ré- 
caudes con este periódico dadlo al Productor de la Co-— "2 
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